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Ibáñez Espinosa de los IVIonteros 
que fal leció ei dia 25 de Octubre de 1895 

3(125; .üiHüA, ^*--jfio S o í F o • 5,;; 
EN SUFRAGIO DE SU ALMA Y DE LA DE SU ESPOSO EL ^ - . , 

: ^^^SEÑOR" DON JOSÉ MIRÓ Y PAS<P|AL 
k'iiMmáffaná'25 del actual, S. D. M. Manifiesto en la lgle3ia de la Merced, donde se dirán^íniáis cada 
'j^'^ ^ ^ Y *. . media hora, desde el alba hasta las doce. ^ •̂"" 
i ^ñUllH s í i s HIJOS, N I E J O S Y DEMÁS PARIENTES, 

suglitan á sus amigos y personas piadosas que asistan á alguno de dichos religiosos actos y ruegiieil á Dios 
"^T - por el eterno descanso del alma de los finados, en lo cual recibirán especial favor, ŵ k̂ ŵ 

ri; Ĥ  Murcia 24 de Octubre de 1906. 

El Emmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, los Excnoos. é limos. Sres. Arzobi-pos de Valerrcia y de Granada y lo.s Exrmos, Obispes de G«rlagenaj 0rihiieta, 
, Tortosa, Sión y Almería, han concedido, respeeliyamenl.', 100, 80 y 40 días de indu'genciaíj á to iosi los lióles que. reearejí coii áévudúii él l'adre 
'nuestro, el Santísimo Rajado, la.EstA.qiQi) ájtísúá Sacwmerílado,.un responso, oyeren una misa ó dieren un» limosna en sufragio de ¡as almas ̂ e 
los finados. ? "-" — : ' '-: " '̂̂  t ;. • -, . . 

Eli SANTO 

este día, fiesta _ onomásticti, de 
ipa hermosa soberana, todas las 

liradas converjan líacia la augusta pa
reja que reina en España. Desde el mo
mento en que por vez primera sonó su 
esclarecido nombre um40'al djp D. Alfon
so, la demd«!||^i^yiispala, ()u| lab(:¿'al)a 
activamente e í l í i peníotiulit, éoi^i^éndiá 
que había llegado el instante de conver
tir en realidades su programa, y así ha 
sucedido en efecto. 

Aquilatando D. Alfonso en sus viajes 
OleUraii^e^o liis j^entajas cj^'^las -pr^t | -
cas políticas modernas, y viendo con 
golpe de visla certero que el rutiñarismo 
en quQ AQS^hallábamos gumidQs era la 
causa áéi (fi^favo^ que las mecidas gU' 
bernameritalesi.encoulrabaQ en la nación 
su aquiescencia alentó á los demócratas, 

*-*'y, ^«íeAI&rídó'áH {trograma da'regenera-
ción, comenzaron lagcanobra politico
económica que hoy admir*iel país y que 
sin duda alguna lo transformará com
pletamente, dejándolo á la altura de los 
másadeiániádos. i • • ' ' " • 

«XiaustoUtipa austera de la vieja Inglatg-

de su entrada en Ea[)aDa, la política se 
desarrolla con aquella amplitud y al
teza de miras necesarias en todo reino 
que aspira a reconquistar su antigua y 
famosa nombradla. 

Por eso los liberales españoles, en es
te día, hacen votos por la salud dé nues
tra reina y de su' esclarecido real con
sorte, deseando para la nación las bie
nandanzas que se adivinan con el cum
plimiento del programa democrático. 

rra, que ((jiistituye la última palabra de 
libertad dentro de un Estado, es. la que 
con más poderosidad subyugó á nues-

p ,'-^POióv€n Monarca y la que le hizo des
pués coñcéüei- excepcional importancia 
al programa liberal-democrático que ha 
comenzado á cumpUrse. No hay que de
cir que la clara inteligencia de nuestra 
soberana influyó notablemente en el 

' cerebro poderoso de Alfonso XIII, pues 
harto sabida es la minuciosidad con que 
le refirió la historia social de su pais en 
los últimos cinco lustros y de la cual tu
vimos noticia pr los periódicos madrüe-
flos; pero conviene hacer notar tiue,4es. 

ffente al enemiijo 
, El fi^tígp, entre! los,partidos,que. com
ponen riues'tro Parlamento se ' ha roto. 
Discursos y preguntas han actuado de 
proyectiles,;y_ el 6q»tcí) azul ofrece uno 
de los espectáculos más hondam«iite 
Binceíos que pueden admirarse. La reac-
.jRióneu lucha con el progreso, la rutina 
contra lo moderno, invadieron la Cámara 
popular, y vemos allí al gobierno defen
diendo la imprescindible necesidad de 
acatar las leyes de los tiempos, mientras 
los otros, imbuidos por un impulso anti
progresivo é ilógico, sostienen la prioii-
ridad de lac05tumbre-.leyendera sobre la 
razón. 

Es seguro qlxe por la esencial diferen
cia entre ambas aspiraciones, antitéticas 
hasta dejárselo de sobra, la ludia co
menzada ayer será larga, reñida, menu
deando los ataques en que se pruebe que 
por cima de los intereses da un elemen
to está la conveniencia del reino. No 
hay ni puede haber treguas en lai^ hosti
lidades. De un lado sostiene el ataque la 
parte sana del país, representada en el 
Congreso por el Ministerio, y de otro 
atacan quiénes sostienen la fuerza (}e un 
derecho inconcedido, la supremacía de 
atribuciones que ellos mismos se conce
dieron. Y como ambas defienden, una, la 
legalidad, y otra su interés, la lucha sc-
f*.H"*?.»fl™e»so3tepida^.. ^ 

Todos los medios de que puedan va
lerse para hostilizará los Mirdstros se
rán buenos para ellos. Redúcese su aco
metividad a impedir que la soberanía 
directa ó indirecta que ejercen los reac
cionarios se hunda y á conseguir el 
pleno reconocimiento dte superioridad 
sobre el Estado. Su intransigencia mar
ca con entera claridad los liirdtes en 
que pugnan por desenvolverse y el 
acierto con que el gobierno trata de cu
rar el cáncer social. Sí á sus medidas 
hubieran seguido la quietud y el silen
cio, podría dudarse de su eficacia; 
mas fué enorme griterío.y amenazasri-
diculas, y no cabe negar el acierto éow 
que opera en la llaga. Alboroto en los 
clericales, es dpcir ahoia acjertqs en las 
determinaciones que tienden á resta}Ie 
privilegios que no tienen razón de seit 

Al abrirse el Congreso, pues, ha co
menzado el ataque y los ministros, apo
yados en la justicia de la legalidad 
triqufante, hap comenzado á repeler bi
zarramente las impugnaciones. Sus bríos 
que nacen del patriotismo, forman el 
valladar en que se estrellan las injus
ticias; sus confianzas, emanadas de las 
ansias nacionales de progi-eso, el más 
infranqueable obstáculo para la reac
ción. El gobierno frente á .las luchas se 
afirma en .su patlíolismo; lia e§cuehado 
que el reino, parodiando á Nelson, dijo 
que «espera que cada cual cumpla con 
su deber» y lo cumple sin vacilaciones. 

lo ejtífcita', tal ilerecho toca au. lus U¡ide.i 
de lo sagrado. El Sr. Bretón, aunque 
director del Conservatorio, es hombre 
insigne. Por esto no leeré su último tra
bajo. Otros dicen que este glorioso 
maestro, gran revolucionario deí idio
ma—triunfante enemigo de la sintaxis, 
—escribe de im modo semejante á Zeda. 
Yo no lo creo, y para no creerla ando 
con las prosas del músico insigne con la 
misma amorosidad con que se maneja 
nnexpl&MVQ.' } ¡; ' i nUiu i- i Í-/MÍÍ'J Í 

IndudabléméMo él '^iteetár 4el GosÉ-, 
servatorio cree que no podemos vivir un 
dia más siH^i&sean múaicoé'éípailoks 
quienes compongan esas preciosidades 
absurdas que si llaman óperas. Nuestro 

iaipoiia que el maestro haya\ngendro
do unas cuantas óperas insoportables. 
M insigue autor de La verbena de la 
Paloma tiene derecho á dormimos blan
damente, y m4s derecho Hi^ á pensar 
que 8iM óperas, de terrible memoria^ van 
á valerle uh abrazo de Beelhoven' y un 
ósculo amohoso de Wagmer. Todas Im 
ideas ahsúrdaa mereeení mi simpatía 
más calurosa. Soy español. 

AuausTO DE VIVERO. 

I 2-Bl n asac'f** •^"^"^^T?^ 

legftín^Ó ^étierí» mdon^, Iq g«rái(*%^ .f^^|e se letíj^cári fí pif xíif o l o b i n g o 
tkÁtbián \lébe «ncocoranl». Pard que "el En lalifetft áe^n'Wt.'mon?* fl 

PLUMAZOS 
B R E T Ó N H A E S C R I T O . 

El Sr. Bretón ha publicado un folleto 
acerca de «La Opera nacional». Ha pro
cedido bien. Todo funcionario público 
debe publicar un folleto: todos lo publi
can. El derechoiÁ aburrir al prójimo es 
fmegablf, % fi ff V>n9r(ut hombre quien 

arte exista es preciso (j!*e desde, que se 
alza el telón" cok elpriiiier gorgoñto kas'-
ta que cae con el tíltiéno trino, nó se pro
nuncie una palabra en el vulgar lengua-
Jélt^mano. Esto ea estra'Ofbój^fco, más 
eabonito. Y pues que la gente no eslá 
pof la ópera española, aditciendo como 
rasón única que nuestros coiítpositores 
no tienen derecho á aburrir por sí solos 
al inofensivo público, les do^j la raz<íu q 
quienes piensan que lo mismo charlaría 
despreocupadamente el abono del l^eal 
cotirpoemas á la ituUana que con arpe
gios á la española. Conviene, pues, y 
además urge, castellanizar los gorgori-
los. 

No Zee>"¿ el espantable folleto-del señor 
Bretón; pero esto no impide qñeí» dipu
te excelente. El gran compositor merece 
mi más leal simpatía. Se puede escribir 
muy mal y ser un gran escritor. En 
España hay mtic/ios así. Yo juro por mi 
fe que el director del Gonservatorió vale 
como prosista lo que como gran músico 
vale. No soy de los que opinan que el 
Sr. Bretón emborrona el pentagrama 
con zumo de adormideras, y con la mú
sica de La verbena, fluida, natural y 
encantadora, justifico mi parecer. No 

Se ha remitido á los pueblos de la pro-
vUicía el cártel de lacorrid|\ benéfica 

ífrurtin Gone-
jito, Regaterín, Lajínrtíjillo, Rerrey La-
gartijnió-chidó. Tal Vez ocupe el sexto 
puesto Cocherito^fie Bi!t»RO«iiímt*i. 

Los toros serán, uno de Halcón, otro 
de Veragua, otro de Mijwa y tres de 
D. Félix (lomez, es!oqueandfi cada ma
tador uno. . « 

D. B'elix Gómez, regala uno, vendien
do los otros dos con gran rebaja de pre
cios. 

Para responder de la bravura y poder 
de gus bichos veijdr^ personalmente á 
.Vtm-cia. - i > ^i .. • 

También los d ueños de los encerrade
ros rcnnhclrm al éoBto íTéTa^'ieSÜlidad 
que debenjierciiíir. 

Lo3 loréS negarái*!, cimtro inrif5ana y 
los dos reatantes el vieiiies. 

El alcalde lie Mui-cia, para ver de co
locar los palcos en buenas cüiidiciones, 
ha remitido uno á cada Ayuntamiento 
de los siguientes: Cartagena, AHcante, 
Albacete, Hellín, OrihueJa y La Unión, 
habiendo remitido también muchas lo
calidades á Madrid. 

Los precios que regirán en esta eo-
rrida serán los siguiente: 

Barreras 1.» fila 10 péselas: 2.» id. 8 

id., entrada general tres pesetas, y me-


